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			«El Legado del Arcángel —Renascentia» se lo dedicó a mi padre Ricardo. Nombre que he decidido poner al protagonista del libro, ya que para mi es el único y verdadero héroe que hay en mi vida, y que me ha ayudado a levantarme con cada caída. Un padre que jamás me ha fallado y admiro desde el día que nací.


			También agradecer a mi buen amigo Borja Montes por haber ilustrado una fantástica portada, y a Rosa Baixauli por sus enseñanzas para adquirir una mayor experiencia.


		




		

			Capítulo 1
Sueños


			Eran tiempos difíciles, un tanto confusos y de poca claridad emocional. Sumergido en una terrible lucha interior, nostálgico y solitario, abrió los ojos. Pudo observar que se encontraba al aire libre y frente a una enorme puerta de madera tallada que debía de tener unos ocho metros de ancho y quince de alto. Unos símbolos extraños llamaron su atención: parecía tratarse de un guerrero arrodillado, cuyas manos empuñaban una espada clavada verticalmente en el suelo; a su espalda, tres pares de alas abiertas y lo que parecía ser una bola de fuego que le rodeaba. En forma circular, una extraña frase escrita en latín y, en los marcos de la puerta, más extrañas escrituras en otra lengua que era desconocida para él.


			Miró hacia atrás y, a su espalda, a unos diez metros de distancia, pudo apreciar una barandilla de piedra muy deteriorada. A lo lejos, el azul del cielo.


			Ladeó rápida y nerviosamente su cabeza y pudo apreciar unos pasillos de izquierda a derecha extremadamente largos; prácticamente, se perdían en la distancia. Volvió a girarse hacia la enorme puerta de madera, alzó la mirada todo lo que su cuello le permitió y frente a él apreció un castillo enorme, de piedra y con paredes gruesas que se elevaban hasta los aproximadamente ochenta metros de altura. Sobresalían balcones y extrañas figuras de piedra labradas con formas de lo que le parecieron guerreros. Se giró y comenzó a caminar hacia la barandilla, apoyando las manos mientras observaba el paisaje que se dibujaba ante él. Estaba en lo que parecía un balcón, pues pudo mirar hacia el suelo y estaba a mucha distancia.


			Bajo el castillo había una estatua enorme que sujetaba la colosal construcción que se alzaba. No pudo reconocer con claridad de qué figura se trataba; tan solo era capaz de apreciar unas piernas y pies enormes. Frente a los pies de la estatua, había una grandísima ciudad llena de pequeñas casas hechas de madera y piedra, mientras que toda la periferia era guardada por una espectacular muralla que protegía, como los brazos de la madre protegen a su hijo.


			Al alzar la vista de nuevo y mirando a la lejanía, observó un cúmulo de montañas y frondosos bosques, mientras que a su derecha un océano embravecido dominaba el horizonte. Podía apreciar el ruido de las olas estrellándose contra las rocas. Se volvió y, con extremo cuidado, anduvo despacio hacia la enorme puerta de madera. Escuchó algo extraño en su interior: había algo detrás de la puerta. 


			Pese a que el desconcierto se estaba apoderando de él, con la cautela y curiosidad que acostumbra a tener, se acercó y apoyó su mejilla y el lateral de la cara contra la cálida puerta de madera en un intento de escuchar lo que pasaba dentro. Tras unos minutos de silencio, un enorme y profundo rugido hizo vibrar la puerta: era ensordecedor y aterrador y provocó que retrocediera de un salto. Algo desconocido y embravecido golpeaba la puerta queriendo salir.


			Acelerado y asustado, miró hacia el pasillo que tenía a su izquierda. Corrió sin mirar atrás.


			Ricardo se despertó después de una mala noche. Otra vez, se había quedado dormido en el sillón mientras veía la televisión. Con el corazón acelerado y la frente humedecida por el sudor del sueño, se incorporó y se quedó sentado. Sus manos temblorosas apretaban su cara con fuerza mientras suspiraba; sin duda, le había parecido un sueño extraño. Con su aspecto desaliñado y con gran cansancio en su cuerpo, miró por la ventana de su apartamento para observar otro día de lluvia, deprimente y gris; entre las cortinas, se reflejaba la luz de la madrugada.


			Su apartamento a las afueras de Madrid transmitía la soledad en la que se encontraba; era una persona muy distinta a cualquiera, igual que su vida era distinta a la del resto de personas que le rodeaban día a día. Poco a poco, con el decurso de los años, fue implicándose cada vez más en su trabajo, hasta el punto de que había perdido la mayor parte de sus amistades. Visitaba pocas veces a sus padres, debido a que vivían en una ciudad bastante lejana a la suya y constantemente cambiaban de casa. Sin embargo, tenía un buen trabajo, el cual le ocupaba la mayor parte de su tiempo; pertenecía a un cuerpo especializado de la policía.


			A sus treinta años, vivía solo en un apartamento de alquiler, no tenía pareja y aprovechaba el tiempo para dedicarse más a su trabajo, pero, dentro de su cabeza, cuando estaba solo, sentía una extraña sensación. Le acechaban imágenes mientras soñaba que era incapaz de comprender, imágenes de lugares donde nunca había estado y que desconocía dónde se podrían hallar.


			No era de extrañar que, debido a la seriedad y a la formalidad que aparentaba tener, nunca lo hubiera contado a nadie, pero esos sueños le preocupaban ya desde que era niño.


			Toda la vida que podía recordar desde que era pequeño había tenido una actitud defensiva con respecto a los demás; se ponía nervioso y le alteraba el hecho de ver sufrir a alguien y, ante todo, no toleraba la violencia de las personas. Las injusticias que tenía que ver a diario le provocaban una intensa rabia y un profundo sentimiento de culpabilidad por no poder hacer nada al respecto; también es cierto que, justamente por estos motivos, deseó toda su vida tener un trabajo en el que supiese, aunque solo fuese en cierto modo, que iba a evitar el daño a otras personas, evitar que asesinos, terroristas o delincuentes merodeasen por las calles; deseaba cambiar las cosas y vivir en un mundo mejor y tenía la necesidad de saber que aún quedaban buenas personas en este mundo.


			Por ello, siempre que podía, ejercitaba su físico y se instruía en el combate cuerpo a cuerpo. Aparte de estudiar las leyes y las estrategias para las detenciones y redadas policiales, su mayor afición eran los deportes de contacto, por la disciplina, por el autocontrol y por la fortaleza que le generaban. Quería estar siempre preparado, siempre en forma para actuar ante cualquier circunstancia peligrosa, en cualquier momento y a cualquier hora.


			Medía un metro ochenta y tres y su cuerpo estaba musculado y desarrollado por el ejercicio, esculpido a cincel como en mármol de Carrara, coronado por un fino pelo corto y moreno que provocaba que destacasen sus ojos azules, además de esa sutil barba de cuatro días que anunciaba la necesidad de un aseo inmediato. A decir verdad, su aspecto físico era un poco descuidado, lo que no le facilitaba la tarea de encontrar pareja.


			En cuanto a su vida sentimental, también la soledad era rasgo definitorio. El recuerdo de una chica se había clavado en su mente como una astilla de madera, pequeña y dolorosa; no deseaba conocer a ninguna otra mujer y se había acostumbrado tanto a su vida cotidiana y solitaria que no se mostraba abierto a nadie. Ya no tenía sueños ni aspiraciones, veía que luchar cada día contra la maldad y las injusticias se hacía más difícil, de tal manera que perdía los ánimos y, por si fuera poco, tenía que luchar contra dramáticas imágenes y convivir con sus recuerdos tras cada intervención policial que no salía bien. Tenía clavadas trágicas imágenes de amigos y compañeros que había perdido, de personas asesinadas y actos despreciables cometidos por los hombres, de heridas y secuelas que aún le pasaban factura, por lo que decidió llevar una vida solitaria, sin esperar nada de nadie; de esa forma, cuando necesitase de ellos y no estuvieran allí no sentiría decepción alguna.


			Corría el mes de febrero del año 2010 cuando, un día, su amiga de la infancia, Lucía, por la cual sentía un gran amor, se puso en contacto con él. Lo llamó a su teléfono móvil mientras estaba trabajando y le dijo:


			—Hola, Ricardo, ¿qué tal, cómo estás? 


			—¡Lucía! Muy bien, aquí estoy, en el trabajo. ¿Y tú?, ¿qué tal estás? Hacía tiempo que no hablábamos —respondió, alegre.


			—¡Sí, lo sé! Yo, muy bien. Te llamaba para pedirte un gran favor. 


			—¿Ah, sí? Dime, ¿qué te pasa? 


			—Como ya sabes, me quedé sin trabajo y, bueno, he estado mirando varias ofertas con Noelia. 


			—¿Con Noelia? —dijo, marcando su sorpresa en el timbre de voz. 


			—Sí, con Noelia. Y, bueno, nos han ofrecido un trabajo en el hotel Luxury Village de Dakar, en Senegal. 


			—Vaya, eso es buena señal, ¿no? Pero tendréis que ir a Dakar a trabajar, claro. 


			—Sí, si nos admiten. Hemos estado hablando con el director del hotel, y nos ha dicho que tenemos que hacer unas pruebas de selección que durarán tres días. Obviamente, en una semana, tendremos que ir a Dakar.


			—¿Y qué favor necesitas de mí? —preguntó, precario, a modo de respuesta.


			—Pues verás, todos los gastos del viaje corren a cuenta del hotel y de la agencia de trabajo, pero nos han dicho que podíamos llevar acompañante, así que he pensado en ti para ello. 


			Ricardo se quedó un poco paralizado al escuchar lo que dijo Lucía y, llevándose la mano a la cabeza con gesto de duda, expresó: 


			—Vaya, pues no sé. Estoy bastante liado ahora mismo y no sé si puedo.


			A lo que Lucía insistió:


			—Venga, por favor. Es que no queremos ir solas. Piensa que así te distraes un poco. Además, el viaje consiste en ir de Madrid a Jerez de la Frontera en avión y, después, hasta el puerto deportivo de Mazagón, donde cogeremos un crucero hasta el puerto de Dakar. 


			—¿En crucero hasta Senegal? ¿Y eso? Qué forma más rara de viajar. No hay cruceros a Senegal y tampoco zarpan desde el puerto de Mazagón.


			—Sí, es una ruta alternativa. Los dos aeropuertos de Dakar están cerrados temporalmente por motivos de seguridad y, al mismo tiempo, se ha declarado una huelga del personal; al parecer, ha habido amenazas terroristas y los pilotos se niegan a volar hasta que se mejore la seguridad. A Dakar no le favorecería un atentado contra turistas. Es su principal fuente de ingresos. Por ese motivo, se han habilitado varios cruceros que trazan una ruta por la costa atlántica occidental, algo poco común, pero necesario para el sustento de muchas ciudades africanas e, incluso, de varias islas. Venga, Ricardo, sabes que nunca te pido nada. ¿Nos acompañarás? —insistió Lucía.


			—Bueno, Lucía, lo que me acabas de contar suena preocupante. Vale, lo intentaré. Voy a hablar con mi jefe, que me debe unos días de vacaciones, y luego te llamo y te confirmo, ¿vale? 


			—¡Vale! Gracias, de verdad. Espero que me llames. Un beso. 


			—Vale, Lucía. Un beso. 


			Después de su jornada de trabajo, Ricardo se dirigió a hablar con su jefe, quien, sin poner pega alguna, le concedió varios días de vacaciones. Llamó inmediatamente a Lucía y le confirmó que las acompañaría a Senegal. Nervioso y algo eufórico, sintió un cosquilleo por su estómago al saber que Noelia también iba a Senegal; Noelia y él habían mantenido una relación sentimental hacía muchos años y, en el fondo, sabía que aún sentía algo por ella. Ella había permanecido como una astilla en su mente y jamás la había olvidado, ya que fue el primer y único amor que tuvo en su vida. Lucía y Noelia eran amigas desde la universidad, dominaban perfectamente varios idiomas, además de tener la carrera de Administración y Finanzas y un alto nivel de conocimientos en lo que a dirigir un gran hotel se refiere.


			Ricardo, accediendo a la petición de Lucía, se cogió unas merecidísimas vacaciones para poder acompañarlas y relajarse un poco en la playa. Ese mismo día, cuando terminó el turno de trabajo, se marchó a su casa, se sentó en su sillón y comenzó a pensar en lo que había hablado con Lucía. Encendió la televisión y se acomodó plácidamente. Poco a poco, el cansancio se iba apoderando de su cuerpo, sus ojos comenzaron a cerrarse, sus pulsaciones disminuían, pero…


			—¿Qué es esto? ¿Una playa?


			Caminaba por una playa de arena blanca. El agua cristalina acariciaba sus pies descalzos sobre la orilla y había una jungla frente a él. Los pájaros cantaban, el viento agitaba los árboles haciendo una pequeña orquesta de sonidos entre las hojas. Giró la vista a la izquierda y a la lejanía observó un gigantesco castillo, el cual pudo reconocer por el sueño anterior; ahora podía apreciar la muralla y la gigantesca estatua de un guerrero arrodillado sobre una pierna, al cual le salían unas enormes alas de la espalda que sujetaban todo el castillo sobre sus hombros. Los brazos de la enorme estatua hacían de pasillos: recordó haberlos visto bastante más de cerca la vez anterior. 


			Comenzó a caminar lentamente hacia el castillo, con la mirada fija en la brutal construcción. Algo hizo que se detuviese: en ese preciso instante, una parte del castillo comenzó a derrumbarse, y cascotes enormes de piedra cayeron al mar provocando grandes olas. 


			Se quedó paralizado y el miedo se apoderó de él, pero la curiosidad era más fuerte. Arrancó a correr hacia el castillo con el único interés de encontrar a alguna persona y, cuando tan solo había recorrido unos metros, un viento huracanado acompañado de un espeso humo blanco apareció de dentro de la jungla, que ahora estaba a su derecha, y le golpeó tan fuerte que cayó al suelo.


			—¡Joder! ¿Es que no van a terminar nunca estos sueños? ¿Qué diablos pasa dentro de esta cabeza?


			Se levantó del sillón, sintiendo entre miedo y euforia, cogió sus cosas y sin cambiarse de ropa se marchó de su casa. Otra mala noche se reflejaba en su rostro. A pesar de todo, el día pasó tranquilo en su trabajo, pero no dentro de su cabeza; sus compañeros lo veían siempre serio, ausente y arisco, y era algo tan habitual que ya ni siquiera le preguntaban cómo estaba. 


			Pasados unos días empezó a organizarse la ropa para el viaje. Estaba muy nervioso, pero con nervios de los emocionantes; la cruda realidad que soportaba a diario, la soledad de su apartamento y su aspecto desaliñado no harían que dejara de sonreír estúpidamente en su casa repitiendo:


			—Dakar, África… Noelia, Lucía… Noelia… Lucía, mi mejor amiga… Bueno, vale, Ricardo, vale. Cuánto tiempo sin verlas. Vaya, Noelia… Cuánto tiempo sin verla, ¿cómo estará? Y ¿qué le digo cuando la vea? Estoy nervioso, bueno, no pasa nada. —Mientras, era consciente de que los nervios le comían por dentro. 


			Su corazón cada vez latía con más rapidez, deseando que llegase ya el día de irse, con ganas de ver a Noelia y con ganas de ver a Lucía, ya que Ricky y Lucía se consideraban como hermanos al haberse criado juntos desde muy pequeños y los sentimientos entre ellos eran bastantes fuertes; aunque pasaran mucho tiempo sin verse, no cambiaba en absoluto la buena relación que tenían. Esa llamada fue como un pequeño empujón para alegrar la vida de Ricardo, pues hacía mucho tiempo que no sentía alegría alguna.


			Un par de días antes cogió el coche y viajó hasta un pequeño pueblo de las montañas de los Pirineos para hacerles una visita a sus padres. Una vez llegó y entró en la casa de estos, los besó y los abrazó con fuerza. Ya había pasado casi un año desde que los vio por última vez. Se sentaron en los cómodos sillones del salón y, tras hablar de cómo se encontraban y de cómo le iba el trabajo, les dijo que iba a acompañar a Lucía y a una amiga a Senegal, ya que les iban a hacer a las chicas una prueba de trabajo que duraría unos tres días. A los padres de Ricardo les hizo ilusión saber que, por fin, su hijo iba a tomarse unos días de descanso, ya que lo necesitaba. Sus padres, aunque se alegraban de lo que les había dicho, se preocuparon un poco, como es normal, ya que Lucía había dicho que el viaje se iniciaría en avión desde Madrid hasta Jerez de la Frontera y que, una vez allí, irían al puerto de Mazagón a coger un crucero hasta Dakar. Los motivos de ese trayecto no eran consoladores para ambos; pero, aun así, no hicieron preguntas despectivas sobre el asunto. Sus padres conocían su cautela y entendieron por qué Lucía le había pedido a su hijo que las acompañara.


			Después de contarles a sus padres lo del viaje, salió solo al balcón a contemplar el blanco de la nieve cubriendo el bosque y, apoyado en la barandilla, comenzó a pensar en esos dos últimos sueños. Su padre se acercó a él, se puso a su lado, lo miró y le dijo: 


			—Ricardo, hijo, ¿estás bien? Tienes cara de cansado, ¿te pasa algo?


			—Papá, no sé, últimamente no duermo muy bien. Mis sueños han empeorado. Son muy reales y cada vez más frecuentes. 


			—Bueno, hijo, siempre has tenido sueños raros, desde que eras pequeño, pero pienso que son solo sueños, así que no te preocupes, descansa y diviértete en este viaje; ya verás cómo te encuentras mejor a la vuelta. Además, no me has dicho quién más va con Lucía. ¿La conozco? 


			Ricardo sonrió y contestó: 


			—Sí, papá, sí que la conoces; es Noelia. 


			Su padre se quedó mirándolo con una sonrisa tonta en la cara y le dijo: 


			—¿Noelia? Vaya, qué casualidad, llevas mucho tiempo sin verla.


			—Sí. Demasiado. No sé qué decirle cuando la vea. Por una parte, tengo ganas de verla, pero, por otra, no sé cómo voy a reaccionar. La echo mucho de menos, pues jamás he podido olvidarme de ella y la recuerdo todos los días. Pienso que el amor es cruel. Llegar a amar tanto a alguien y que no puedas estar con esa persona es una tortura.


			—Bueno, hijo, es normal. El primer amor nunca se olvida.


			José, que veía preocupado a su hijo, decidió cambiar de tema.


			—¡Bien! Y, cuéntame, ¿qué sueño has tenido esta vez?


			Ricardo levantó la mirada y clavó sus ojos en los de su padre.


			—Al principio, estaba en una especie de castillo inmenso. Había una puerta cerrada y, cuando me acerqué a ella, escuché un rugido y salí corriendo. En el segundo sueño iba andando por una playa preciosa y de lejos veía el castillo ese y una estatua enorme, de piedra, con la figura de un guerrero alado que sujetaba el castillo. De repente, una parte empezaba a derrumbarse y, cuando caminaba hacia él, un humo blanco me golpeaba y me caía al suelo.


			—Vaya, hijo mío, sí que es raro —dio como respuesta, mientras se rascaba el mentón—. A lo mejor es que tienes ganas de ver la playa. Y el castillo, no sé… Acostumbrado al apartamento en el que vives, seguramente necesites algo más grande, como ese castillo.


			Su padre, que soltó una pequeña risita al decir eso, le cogió del hombro y lo animó: 


			—Venga, hijo, no te preocupes, que son solo sueños. Vete con Lucía y con Noelia y te despejas un poco. 


			—Gracias, papá.


			José se quedó pensativo; una muestra de miedo se mostraba en su rostro. Necesitaba preguntar a su hijo cómo estaba, pero durante unos segundos le invadió la duda y la indiferencia. Creyendo que no iba a hallar respuesta a esa pregunta tan necesaria para ambos, le dijo:


			—Hijo, sé que algo te preocupa, pero no has respondido a mi pregunta. ¿Cómo te sientes?


			Ricardo exhaló una bocanada de aire y respondió a su padre con la cabeza agachada:


			—No lo sé exactamente, papá. Dentro de mí tengo odio, rabia, ira… nostalgia, dolor y soledad. Estoy triste continuamente, pero no quiero estar con nadie. Me da asco mi vida y tengo una profunda rabia contra todos esos asesinos que hacen sufrir a los demás. Quiero hacerles daño, y el hecho de no poder ayudar a las buenas personas me hace daño a mí. Siento odio contra quien le quitó la vida a Gabriel. En mis recuerdos, vuelvo a ese día una y otra vez, pero no puedo cambiar las cosas. Solo he conocido el amor en una ocasión y aún sufro por ello. Siento que en mi interior hay una bestia dormida, y no sé cuándo va a despertar, pero tengo miedo de convertirme en una de esas personas que tanto odio.


			—Hijo mío, tu vida no ha sido fácil, eso lo sé. Y has visto cosas muy duras, pero no cargues tus hombros con todo el peso del mundo. Cambia las cosas que puedas, ayuda a las buenas personas y no sufras por lo que no puedes cambiar. Mi padre me dijo una vez que en nuestro corazón existe la bondad y la maldad, pero solo tú puedes decidir cuál de esos sentimientos se va a apoderar de ti y de tus decisiones. Ricardo, eres un buen hombre; eso no lo olvides nunca.


			—Gracias, papá. No olvidaré esas palabras. —Se mostró agradecido y añadió—: Es tarde, tengo que irme.


			Ricardo y su padre volvieron a entrar en la casa. Se aproximó a su madre y le dio dos besos. Después, se acercó a su padre y le dio un abrazo. Cuando cogió la chaqueta para irse, su padre lo llamó: 


			—¡Ricardo! 


			—Dime, papá. 


			—Tu madre y yo sabemos que no hemos sido los padres que te merecías; apenas te hemos visto crecer, no estuvimos ahí cuando dijiste tus primeras palabras, cuando empezaste a caminar… Sé que fue duro para ti ser criado por los padres de Lucía; ojalá hubiésemos podido pasar más tiempo contigo —añadió José, mientras cogía la mano de Laila.


			—Pero, papá, ¿por qué me dices eso ahora? —preguntó con preocupación.


			—Por nada, hijo, tu madre y yo siempre hemos querido que seas feliz y, por desgracia, no te hemos podido demostrar cuánto te queremos. 


			—Papá, lo entiendo. Ahora estáis aquí; sé que me queréis. Puede que no lo entendiese cuando era pequeño, pero ahora sé que la vida es dura y que teníais que trabajar.


			—Está bien, hijo, pero recuerda siempre que te queremos, que te queremos más que a nada en este mundo y que estamos orgullos de ti —añadió Laila, mientras se levantaba hacia su hijo y acariciaba su cara con ambas manos. 


			—Y yo a vosotros —respondió, mientras abrazaba a su madre. 


			Tras decir esto, se acercó a su padre y lo volvió a abrazar también. Pasados unos segundos, se despidió de ellos.


			Una vez Ricardo se marchó de casa de sus padres, estos se sentaron en los sillones del salón, se miraron fijamente y comenzaron a hablar: 


			—Laila, querida, este viaje que va a hacer nuestro hijo lo va a llevar a Renascentia. Tanto sacrificio para ocultarlo y alejarnos de él no ha servido para nada. 


			—José, lo sé —respondió Laila, muy preocupada—; hemos intentado todo lo posible para que no sepa quién es, pero me da la sensación de que algo malo le va a pasar. Todos lo están buscando, y me da miedo saber quién lo va a encontrar primero. Ahora mismo, tampoco yo sé si hicimos lo correcto; tal vez, debimos cumplir con nuestra obligación o, tal vez, no debimos mentirle ni abandonarlo cuando era un niño. 


			José, que estaba mirando atentamente a su mujer, le contestó fríamente: 


			—Laila, cariño, es la vida de nuestro hijo y no me arrepiento de lo que hicimos, de ocultarle su destino. No quiero creer lo que dice la profecía sobre él, pero, si ha llegado la hora de que asuma quién es, tendrá que afrontarlo y ya no podemos evitarlo. Debemos tener fe en él; sabemos que es fuerte y que es su destino. Sus sueños cada vez van a peor, y ya no podemos hacer nada para ayudarlo; por mucho que hagamos, Menahem lo encontrará para llevárselo y, por su bien, espero que sea así. Que no se te olvide; nosotros no lo abandonamos, sino que nos lo arrebataron. Mira, Laila, no quiero decirlo, pero cabe la posibilidad de que esto salga mal y de que no volvamos a ver a nuestro hijo; esta maldita guerra no acaba nunca.


			—¡José! ¡No digas eso! —le espetó Laila—. No quiero pensar en eso. Quiero pensar que durante todo este tiempo nos hemos separado de él para protegerlo. Por lo menos, ahora que está en su mejor edad, puede dar mucho de sí; tenemos que confiar en que va a salir bien. Esta maldita condena es una tortura y estoy harta. No hemos tenido ni un respiro; ya hemos perdido demasiado, y no quiero perder otro hijo.


			Laila se acercó corriendo y abrazó a su marido con lágrimas en los ojos Entre llantos, dijo: 


			—¡No quiero perder a mi hijo! 


			—Tranquila, Laila, está con Lucía y con Noelia. Ellas son muy fuertes también; hay que tener esperanza. Tan solo podemos desearle suerte.


			Pasada una semana intensa y con gran lentitud, la noche que precedía al esperado viaje fue muy inquietante. Los nervios y la emoción lo mantuvieron en vilo casi toda la noche: 


			—¿Pero qué es esto? ¿Otra vez?


			Un gran barco de madera en el interior de una enorme cueva. Era un barco muy antiguo. Pudo contar cinco mástiles, con grandes velas de color blanco, desgarradas y sucias. El barco parecía medio hundido y crujía con el movimiento de las pequeñas olas. Ese sonido era inconfundible. No pudo apreciar con claridad qué había en su cubierta, ya que la poca luz del atardecer que entraba en la cueva procedía de las ventanas naturales que había en el techo y no hacían muy visible el navío. En la parte trasera del barco, vio cómo la cueva continuaba en forma de túnel, por donde entraba un enorme río. Pudo ver que al final de ese túnel entraba un poco más de luz.


			Bajó desde las rocas, metió los pies en la fría agua y, mientras un escalofrío recorría cada milímetro de su piel, el barco comenzó a agitarse de un lado a otro, y del techo de la cueva comenzaron a caer cascotes de piedra.


			Únicamente le dio tiempo a cubrirse la cabeza con las manos y los antebrazos.


			Ricardo despertó sobresaltado y comenzó a suspirar. Empezó a caminar rápidamente por su casa de un lado a otro, creyendo que se había dormido y que llegaba tarde al aeropuerto, pero solo eran las cuatro de la mañana, así que se tumbó y se volvió a dormir.


			Llegadas las ocho de la mañana, sonó su despertador y lo apagó en unos segundos. Mientras se levantaba de la cama, un cansancio terrible invadió su cuerpo, por aquella mala noche que le había dejado sin fuerzas, además de sentir emoción y nervios en su estómago. Fue al cuarto de baño y comenzó a asearse. Se quitó esa barba de su cara, cogió la máquina de cortar el pelo y arregló un poco su imagen. 


			Esa mañana, sin apenas desayunar, se dirigió al aeropuerto de Barajas, donde había quedado con Lucía y con Noelia para dirigirse hasta el puerto de Mazagón.


			Una vez llegó a la entrada del aeropuerto, observó desde lejos a las chicas, bajó del taxi y empezó a sentir unos nervios terribles: un nudo en el estómago, la sensación de flojedad en las piernas y unos recuerdos felices compartidos con las dos chicas que se abrían en su mente. Se había encontrado en situaciones peligrosas en su vida y, sin embargo, ahora las piernas le temblaban y la boca se le secaba. 


			Cogió las maletas y se acercó a donde estaban ellas con una sonrisa estúpida esbozada en su cara. No paraba de resoplar; cogía aire y lo soltaba con fuerza. Ver a las dos chicas, que sonreían y lo miraban fijamente, no facilitaba el trabajo de calmar sus nervios. Una vez llegó el momento de saludar, miró a Lucía, una hermosa joven de su misma edad, con ojos castaños y un pelo largo y liso de color castaño, y dijo con voz titubeante: 


			—¡Hola! Qué nervios, ¿no? No he podido pegar ojo pensando en el avión y en el barco. Y, vosotras, ¿cómo estáis? Yo aún no he comido nada. ¿Habéis desayunado? —Las palabras se le agolparon todas juntas en la boca y, con una rapidez inusitada, fueron expulsadas de ella sin descanso.


			—¿Qué pasa? ¿No nos vas a dar dos besos? —preguntó Noelia.


			Ricardo, hecho un manojo de nervios, contestó medio tartamudeando: 


			—Uy, sí, claro, perdonad. Es por los nervios. No sé qué me pasa, pero cada vez que voy a subir en avión me atacan los nervios. 


			Ricardo dio dos besos a cada una y Lucía se le quedó mirando y sonriendo, pues sabía de sobra lo nervioso que se ponía cuando veía a Noelia, así que le dio conversación preguntándole por sus padres y su trabajo. 


			Una vez más relajado, Ricardo dijo:


			—¡Bueno! Vamos entrando y preparándonos para volar, ¿no? Así, aprovecho y desayuno algo, que no he comido nada. Por cierto, chicas, he estado pensado en problemas de este viaje, y resultan peligrosos para la vista de cualquier policía, por lo que me contaste tú, Lucía. ¿Realmente os merece la pena ir a trabajar a Dakar?


			—Sí. Merece la pena, Ricardo. En cuatro meses de trabajo allí volveríamos con el sueldo de todo un año, incluidas las pagas —respondió Lucía, con satisfacción.


			Lucía y Ricardo eran bastante similares en carácter. Habiéndose criados juntos, compartían muchas aficiones; de hecho, Lucía también sintió ganas en sus años anteriores de ser policía. Era una chica muy dura, luchadora, imprevisible, inteligente y risueña. El hecho de renunciar a ser policía fue por su padre, quien se negaba rotundamente a que lo fuera, por lo que no dio ese paso. Por ese motivo, no encontraba una estabilidad laboral; sentía que estaba destinada para algo más y se estancaba en estudios que no le gustaban y trabajos que no quería. A cada paso que daba en su vida, sentía la mano de Ricardo sobre su hombro, pues sabía que la iba a apoyar en cualquier decisión que tomara. No era de extrañar que también quisiera ser policía como él, ya que lo admiraba y lo tenía como su protector desde la infancia.


			Mientras iban accediendo al interior del aeropuerto, Noelia, una joven un año menor que Ricardo, alta, de ojos verdes y pelo moreno, empezó a preguntarle por su vida, por su trabajo y la familia. Poco a poco, empezó a sentirse más calmado, pensando que lo más difícil ya había pasado, pero siguió con un cosquilleo en el estómago y una sonrisa estúpida imposible de borrar mientras hablaba con ella. Al cabo de un rato, se encontraban sentados en la terminal y esperando a embarcar. Con el estómago un poco lleno por lo que había picoteado de las máquinas expendedoras, Ricardo cerró brevemente los ojos y se relajó.


			—¡No! ¿Otra vez? ¿Dónde estoy ahora? ¿Qué es este sitio? ¿Otra vez estoy en un sueño?


			Se encontraba en un prado enorme, de unas cinco hectáreas aproximadamente, todo cubierto por una espesa hierba de color verde intenso que le llegaba hasta las rodillas. A su alrededor podía observar una zona selvática con una gran cantidad de árboles que delimitaban el perímetro del prado, los cuales imposibilitaban la visión más allá de la primera línea arbolada. A su lado izquierdo, en la lejanía, se apreciaba una agrupación de montañas cubiertas de nieve y, a la derecha, un enorme bosque de pinos. El aire que soplaba por su espalda agitaba la hierba y acariciaba sus piernas de un modo muy relajante. Alzó la mirada tras él y observó un árbol enorme, un roble solitario en el centro de aquel prado, tan grande que tuvo que alzar la cabeza para poder ver la cima. Una sensación extraña recorrió su cuerpo y el pulso se le aceleró. Vio que, justo en la base de aquel aterrador árbol sin hojas y con ramas enormes que se retorcían con fuerza como si quisieran escapar de su tronco, había una formación circular de extrañas rocas enterradas en el suelo, de las cuales solo se veían las puntas en la superficie. Comenzó a caminar de manera muy curiosa hacia el árbol. Mirando con gran interés las rocas que yacían en el suelo, notó la presencia de algo extraño y, en su interior, intuyó que ese lugar era peligroso. El suelo empezó a vibrar al mismo tiempo que un cúmulo de nubes negras invadían el cielo. La hierba comenzó a volverse también de color negro ¡y escuchó un rugido! Parecía salir de debajo del árbol. Se acercó, curioso, y observó un enorme rastro de sangre que manchaba la hierba. Siguió el rastro y vio que terminaba en el suelo, encima de las rocas. Alzó la mirada y vio cómo aquel enorme árbol estaba cubierto de sangre y de cuerpos de personas colgadas boca abajo de las ramas. Se distanció un poco para ver mejor. Los cuerpos se tambaleaban con el viento; habría más de cincuenta personas colgadas. La sangre caía a chorros de los cuerpos. En ese momento, se quedó con la mirada fija en una extraña forma que había en la copa del árbol por encima de los cuerpos. Parecía una criatura gigante acuclillada sobre una rama. El viento paró, y el silencio invadió sus oídos. La extraña forma se movió rápidamente y, como si fuera un búho en mitad de la noche atacando a su presa, se puso en pie y abrió unas enormes alas con un aterrador rugido.


			—¡Ricardo! ¡Ricardo! ¡Despierta! Tenemos que embarcar —dijo Lucía.


			—Sí, sí, vale, ¡ya estoy despierto! —respondió, mientras se frotaba los ojos.


			Se encontraba en el aeropuerto. A su lado, Lucía agitaba su hombro con suavidad para despertarlo. Había sufrido otro de sus sueños, pero esta vez era más intenso que los anteriores. Con un profundo sentimiento de preocupación por los sueños, se levantó y subió al avión junto con Lucía y Noelia. 


			El viaje desde Madrid a Jerez de la Frontera apenas duraría una hora, por lo que no tendría mucho tiempo para relajarse, ya que no podía dejar de pensar en ese prado, en el extraño árbol que había visto y en esa aterradora criatura alada. No obstante, mantuvo una buena conversación con Noelia, quien estaba sentada a su lado. 


			—Bueno, Ricardo, ¿qué es de tu vida? Ya me ha contado Lucía que estás trabajando en un cuerpo especializado de la policía. ¿Te gusta lo que haces?


			—Sí, estoy contento. Me gusta mi trabajo, aunque la verdad es que, a veces, se corren riesgos y se pasan situaciones un poco complicadas, pero no me puedo quejar. Hay que intentar hacer del mundo un lugar mejor. Y, tú, ¿qué tal? ¿Cómo te va todo? —le preguntó a Noelia. 


			—Pues la verdad es que no muy bien. Hace apenas unos años perdí a mi padre, me quedé sin trabajo y ahora empiezo a levantar cabeza. Estoy ilusionada con esta prueba de trabajo. Ya llevo un tiempo parada. Por lo que sé de Dakar, viven del turismo. 


			—¿Te puedo preguntar qué le pasó a tu padre? —preguntó, sin intención de dañar.


			Tras quedarse cabizbaja durante unos segundos, Noelia dijo: 


			—Falleció en un accidente. Pero, bueno, no me apetece ahora hablar de eso. 


			—Vale, perdona, no quería hacer que te sintieras mal. —No pudo evitar que un sentimiento de culpabilidad le invadiese. 


			—No te preocupes, es solo que aún me duele hablar de él y me pongo triste. Dime, ¿tienes novia? —preguntó Noelia con una sonrisita picarona, mientras cambiaba de tema.


			—No, no tengo. ¿Y tú? —preguntó rápidamente.


			—¿Yo? No, qué va. Hace ya tiempo que estoy soltera. Además, tengo una vida bastante ocupada.


			Ricardo miró a Noelia, con ganas de decirle lo que aún sentía, pero se mordió la lengua; no quería hacer que se sintiera incómoda, ya que ella fue quien lo dejó. Seguramente, su amor se había esfumado hacía mucho tiempo.


			Además, después de tantos años, cabía la posibilidad de que ya no fuera la chica de la cual se enamoró tan apasionadamente y de que hubiera cambiado con los años.


			En su recuerdo, Noelia era una persona alegre, de una belleza y encanto sobresalientes. La dulzura de su voz hacía que se evadiese de sus preocupaciones. Muy elocuente. Con un buen don para escuchar, hablar y aconsejar. Optimista y sonriente. Siempre hacía que Ricardo viera lo mejor de él mismo. Y lo triste es que nunca llegó a saber con seguridad por qué lo había dejado. Lo único que conservó fue un corazón roto que nunca volvió a ser el mismo. Pero ahí estaba, delante de él, el amor de su vida, la astilla en su mente. 


			Noelia y Ricardo continuaron hablando distendidamente durante todo el viaje. Hacía ya bastante tiempo que no se veían y tenían mucho de qué hablar, lo que hizo a Ricardo olvidar por unos momentos los sueños que le atormentaban. Hacía tiempo que no se encontraba tan a gusto hablando con alguien. 


			Una vez llegaron al aeropuerto de Jerez de la Frontera, cogieron un vehículo de alquiler y continuaron su viaje hasta el puerto de Mazagón, en Huelva. Una vez allí, embarcaron en un crucero enorme, demasiado grande para dicho puerto, pero que era, tan solo, un método provisional de transporte.


			No tardaron en subir a bordo y dejar las maletas. Posteriormente, se reunieron para comer en el restaurante. Ricardo no podía ocultar la emoción. Estaba desconectando de su estrés diario. En el crucero había todo tipo de lujos y tiendas: gimnasios y centros de masajes, piscinas, etc. Además, estaba con Noelia y con Lucía, con quienes se sentía muy a gusto. 


			Una vez terminaron de comer, se fueron a la piscina, donde pasaron la tarde. A continuación, se dirigieron a sus habitaciones, se ducharon y se vistieron para ir a cenar. La cena transcurrió muy plácidamente. Ricardo les decía a las chicas que estaba contento de acompañarlas, que le gustaba la sensación de desconectar un poco de su trabajo y que hacía muchos años que no se iba de vacaciones. 


			Después de la cena, se marcharon al pub a tomar unas copas, donde fluyeron las buenas conversaciones entre los tres. Sin embargo, acto seguido, Ricardo volvió a tener esa sensación extraña en su interior y la imagen de Noelia y Lucía desapareció de su vista. Un sudor frío corría por su espalda y su corazón se aceleró tremendamente. Se le taponaron los oídos y comenzó a escuchar el zumbido de su pulso acelerado. Su boca se secaba y sus pelos erizados le advertían de algo malo. Ahí, abriéndose frente a sus ojos, estaba la imagen de aquel árbol lleno de sangre y de cadáveres que había visto con anterioridad en sus sueños. Pero esta vez era diferente: una profunda oscuridad invadía por completo el prado verdoso que yacía a sus pies y el viento se estrellaba con fuerza contra las enormes ramas de aquel misterioso árbol, el cual se agitaba como si fuera a cobrar vida mientras los cadáveres se tambaleaban. La verdosa hierba comenzaba a oscurecerse y a volverse negra como el azabache. Alrededor del árbol, como en ondas expansivas, notó un temblor bajo sus pies, y se escuchó un rugido a poca distancia de él. Las piedras en la base del árbol empezaron a moverse y a abrir un agujero en el suelo. Asustado por el rugido y el temblor, comenzó a retroceder, mientras sonaba otro rugido con más fuerza. De pronto, el viento y el temblor pararon de golpe y, muy lentamente, empezó a observar unas manos enormes saliendo del hueco que habían abierto las rocas, unas manos de color ceniza con unas garras enormes que aferraban las rocas para salir a la superficie. Sintió temor, pues sabía que lo que estaba saliendo del interior no era un humano, y supo que era la criatura que rugía bajo el suelo. Cerró fuerte sus ojos y cuando los abrió…


			—¿Ricardo? ¿Estás bien? Ricardo, ¿qué te pasa? —dijo Lucía, que se encontraba frente a él. 


			Aún estaban en el bar. Lucía y Noelia lo miraron con preocupación y, un poco aturdido, contestó a Lucía:


			—¿Eh? Nada, no. Es que… es que estoy un poco cansado por el avión y el barco, pero no pasa nada; estoy bien. Bueno, disculpadme, creo que me voy a dormir, que estoy bastante cansado.


			Podía contemplar la preocupación en el rostro de Lucía. Nervioso, pálido y confuso, se dirigió a su camarote, sin quitarse de la cabeza aquellas imágenes, esas garras saliendo de la tierra. Esta vez, el sueño había sido más intenso; era la primera vez que le pasaba mientras estaba despierto. Llegó a su camarote y sacó un frasco de pastillas tranquilizantes. Se tomó tres a la vez, pues no se encontraba bien, estaba asustado y se temía lo peor.


			Empezó a pensar que necesitaba ayuda médica; esas imágenes que había visto eran cada vez peores. Debía de estar enloqueciendo. 


			A los pocos segundos, se acurrucó en la cama e intentó pensar en otra cosa que le hiciera distraerse, pero resultaba imposible; no podía olvidar lo que había visto. Y era aterrador. Pasados unos minutos, se quedó dormido; las pastillas que había tomado le hicieron efecto de inmediato.


			A la mañana siguiente, Noelia golpeó en la puerta del camarote: 


			—¡Ricardo! ¿Estás despierto? Vamos a desayunar.


			Se despertó, exhausto, y respondió con voz acelerada: 


			—¡Sí, vale! Estoy despierto. Id yendo vosotras y ahora voy yo. 


			Ricardo se sentó en el borde de la cama, se echó las manos a la cabeza y comenzó a susurrar:


			—¡Joder! ¿Qué me está pasando? ¿Me estaré volviendo loco? ¿Por qué me pasan estas cosas? Por favor, dejadme en paz. ¿Qué son estos sueños? ¿Qué son estas imágenes que se me aparecen? ¡Dios! No puedo más, no entiendo nada. 


			Con gran preocupación en su interior, intentó actuar como si nada malo le ocurriese, así que actuó con normalidad el día y medio que duraba el resto del viaje, aunque se le hacía imposible no pensar en esa visión. 


			Intentó comportarse con normalidad mientras estaba con las chicas, pero cuando estaba solo no dejaba de pensar en sus sueños, más bien, en sus pesadillas, visiones aterradoras. Intentó estar calmado y pasar la mayor parte del tiempo con las chicas en el spa, en la piscina, disfrutando de los banquetes del restaurante, tomando el sol en cubierta, jugando al tenis y al pádel. Rápidamente pasaron los días y se escuchó por la megafonía del barco que estaban aproximándose a la costa de Senegal. 


		




		

			Capítulo 2
Senegal


			Cuando llegaron al puerto de Dakar, un guía del hotel les esperaba. Se subieron a un vehículo y comenzaron a mirar curiosamente la desconocida ciudad en la que se encontraban. No tardaron mucho en llegar al hotel Luxury Village, de cinco estrellas, ubicado en la costa norte de Dakar, enorme y lujoso.


			Bajaron del coche y dos empleados ayudaron a los chicos con las maletas. Frente a ellos, de pie y muy erguido, estaba un hombre africano, alto y de extremada elegancia. Con mucha amabilidad, fue a presentarse a las chicas y a Ricardo como el director del hotel, les indicó que subieran a las habitaciones a instalarse y que los esperarían en media hora en el vestíbulo del hotel. Ricardo, al contrario, prefirió quedarse en la habitación; llenó la bañera y se dio un baño relajante mientras las chicas estaban ocupadas con el director del hotel. Tumbado en la bañera, cerró los ojos, se colocó un paño mojado con agua caliente tapando sus ojos y, de pronto, comenzó a escuchar un ruido similar a gotas de agua cayendo al suelo. Abrió los ojos.


			—¿Dónde estoy esta vez? 


			Estaba en un lugar muy frío y oscuro: era el interior de una cueva. Bajo sus pies, podía observar agua escarchada y barro; en el techo, había estalactitas de hielo derramando lentas gotas de agua que golpeaban contra los charcos del suelo y rompían el escalofriante silencio. La cueva era abovedada. El techo estaba a unos diez metros de altura y más de veinte de ancho, a poca distancia y delante de él. Contempló en un lateral unos destellos que iluminaban un poco la cueva, se acercó cautelosamente mirando a todas partes y se fijó en que se trataba de una antorcha encendida y sujeta en la pared; la cogió y continuó caminando por el interior de la cueva, alumbrando todo a su alrededor. Desconocía a dónde se dirigía, estaba perdido, sin conocer la salida de ese frío y embarrado lugar por el que corría un viento gélido que arrastraba un hedor vomitivo. A corta distancia, observó algo en el suelo que reflejaba la luz de la antorcha, se acercó y alumbró para ver mejor. ¿Qué era lo que había en el suelo? Se trataba de un esqueleto humano. Parecía llevar muchos años ahí tirado, pero el cadáver aún conservaba la armadura: tenía una espada en la mano derecha y un escudo en el brazo izquierdo. Sobre el torso llevaba una pechera de cuero marrón oscuro, en la que se podía apreciar el dibujo en relieve de un guerrero arrodillado, el mismo guerrero alado que había visto en la puerta de madera del castillo de uno de sus anteriores sueños. Sin duda, ese hombre había sido un guerrero, pero desconocía por completo a qué cultura o batalla antigua pertenecía. De pronto, escuchó un rugido detrás de él, se asustó y comenzó a caminar hacia delante. La cueva se empezaba a agrandar aún más, por lo que apagó la antorcha y se escondió detrás de unas rocas del lateral. Con cautela y temeroso, asomó la cabeza para prestar atención en la oscuridad. Observó la figura de un monstruo enorme, con el cuerpo cubierto de pelo negro azabache, de más de tres metros de altura y muy corpulento. Estaba arrastrando algo que parecía ser una persona. Entonces, detuvo la marcha y alzó su hocico oliendo todo a su alrededor; a los pocos segundos, comenzó a caminar de nuevo. Ricardo se fijó en que llevaba a un hombre muerto, completamente despedazado, y que lo arrastraba por una pierna mientras dejaba un rastro de sangre tras de sí. Comenzó a caminar, cauteloso y en silencio, para alejarse de la criatura, y esta continuó caminando hacia la parte más profunda de la cueva. 


			Cuando, por fin, lo perdió de vista, comenzó a correr por donde había venido. Vislumbró luz al final de la cueva; sin duda, era la luz del sol, que cada vez estaba más cerca. Comenzó a caminar por pequeños cúmulos de nieve y, al poco, la luz del sol lo deslumbró. Salió de la cueva y, con los ojos entreabiertos, se vio en lo alto de una montaña completamente nevada. En la entrada de la cueva, se podían observar manchas enormes de sangre, mucha suciedad y un olor tan asqueroso que provocó que se tapase la nariz con el brazo. Empezó a escuchar en el interior de la cueva gritos desgarradores de personas, rugidos y aullidos; inmediatamente, pensó en un animal despedazando personas. Corrió montaña abajo por la densa nieve mientras sus pies se llenaban de sangre y hielo. La histeria y el miedo lo hicieron tropezar y caer al suelo. 


			Volvió a abrir los ojos y se encontró tumbado en la bañera del hotel. Nervioso, resopló y se echó las manos a la cabeza; otra vez estaba soñando, o eso parecía, ya que había sido muy real y se sentía con frío en el cuerpo. Estaba completamente helado. Salió rápidamente de la bañera, se secó, se vistió con ropa cómoda y se tumbó en la cama mientras se tapaba, temblando, con todas las mantas que pudo encontrar. Empezó a notar un fuerte dolor de cabeza, cerró los ojos con fuerza y se llevó las manos a la frente, mientras susurraba pequeños alaridos de dolor. En ese momento, escuchó una voz aguda en el interior de su mente:


			—¡Renascentia te espera, hijo de la Orden del Fuego!


			Al instante, la voz cesó, al mismo tiempo que el dolor de cabeza. Se levantó, cogió el bote de pastillas, se tomó dos e intentó calmarse y controlar su ansiedad. Entonces, se tumbó en la cama. No podía dejar de pensar en esas imágenes; se le aceleraba el pulso cada vez más, se ponía nervioso. Ya no podría esconderlo por mucho tiempo. Sospechaba que, en algún momento, alguien se daría cuenta.


			Fue en su soledad y tumbado en la cama cuando su mente comenzó a divagar.


			—Me estoy volviendo loco. ¿Qué son estas visiones? ¿Qué son estos sueños? No puedo soportarlo. ¿Qué me pasa? ¿Qué es Renascentia? Renascentia… ¿Qué era esa bestia?


			Acto seguido, se levantó de la cama, se acercó al ordenador portátil y comenzó a buscar la palabra «Renascentia» en internet.


			Tras varios minutos de búsqueda sin ningún éxito, los párpados empezaron a pesarle; las pastillas para la ansiedad le estaban haciendo efecto. Se levantó y se tumbó en la cama. A los pocos minutos, se quedó dormido.


			Pasadas cuatro horas, cuando las chicas terminaron su visita al hotel con el director, Lucía fue a buscar a Ricardo, quien estaba profundamente dormido, y llamó a su puerta.


			Ricardo se despertó sobresaltado y asustado. Entonces, escuchó la voz de Lucía.


			—¡Ricardo!


			Anduvo hasta la puerta y la abrió.


			—Pasa, Lucía.


			Lucía entró y, de nuevo, preguntó a Ricardo si se encontraba bien; ella sabía que le pasaba algo, así que insistió:


			—¿Qué te pasa? Estás muy raro desde ayer y parece que estés ausente por algo. Puedes contarme lo que sea.


			—Sí, lo sé. Solo es que he estado un poco estresado últimamente, por el trabajo y por mis padres. No duermo muy bien, pero no te preocupes; estoy bien.


			—¿Sigues teniendo pesadillas?


			—No. Tranquila, estoy bien. Malos recuerdos, solo eso.


			Lucía y Ricardo crecieron juntos y, a pesar de que ella no sabía qué es lo que había dentro de la cabeza de su hermano adoptivo, sí sabía que de pequeño había tenido pesadillas, así que insistió:


			—Vale, pero si necesitas algo me lo dices, ¿vale? —Hizo una pausa y preguntó, bajando el tono—: Oye, Ricardo, no quiero abrir la boca más de la cuenta, pero ¿es por tu compañero Gabriel?


			—¿Eh? ¿Por Gabriel? No, qué va. No te preocupes, en serio, estoy bien. Cuéntame, ¿qué tal os ha ido hoy? —preguntó Ricardo, desviando el tema.


			—Creo que muy bien —respondió Lucía, subiendo el tono—; hemos hecho una demostración con el director: coordinar a los trabajadores del hotel, llevar los gastos del mantenimiento de los aparatos de aire acondicionado en las habitaciones, solucionar las reservas solicitadas por internet... Además, hemos propuesto nuevas tarifas y nuevos servicios a la hora de hacer reservas en la página de internet del hotel y hemos modificado las fotos que hay expuestas.


			—¡Hola, chicos! ¿Qué hacéis? ¿Venís a cenar? —preguntó Noelia entrando en la habitación. Su sonrisa reflejaba lo bien que les había ido en las pruebas.


			Miró a Ricardo por unos segundos y preguntó: 


			—¿Estás bien? Estás un poco serio. Además, nos han dicho que no has salido del hotel en toda la tarde. 


			—Sí, estoy bien. Un poco cansado por el viaje, pero, bueno, no pasa nada; ya me he dado un buen baño relajante y una siesta. Ahora, vamos a cenar un poco que estoy hambriento.


			Bajaron a cenar los tres juntos. Las chicas sonreían mientras miraban todo a su alrededor; Ricardo las miraba y sonreía. Ya se encontraba más relajado, pero todavía estaba asustado, pues no podía quitarse esa visión de la cabeza, esa criatura y toda esa sangre; lo único que temía era que le volviera a ocurrir.


			Durante la cena, Noelia se sentó junto a Ricardo y le dijo:


			—Me alegro de que estés aquí. Me siento a gusto teniéndote cerca.


			Lucía miró a Noelia y sonrió discretamente.


			Ricardo, ilusionado por lo que había escuchado, no pudo evitar esbozar una sonrisa en su rostro, la cual llevaba varios días sin verse. 


			Cuando terminaron de cenar, Ricardo se levantó de la mesa y fue a por café. Mientras esperaba apoyado en la barra del restaurante, se quedó con la mirada fija en su rostro a través del espejo que había tras la barra. Muy lentamente, vio cómo se agrietaba el cristal y se abrían brechas sobre su reflejo. Otra vez, sintió cómo un escalofrío recorría su cuerpo de los pies a la cabeza. Se giró para mirar a su alrededor y vio cómo todo el restaurante comenzaba a derrumbarse en segundos. Los fuertes temblores bajo sus pies hacían que se tambaleara con agresividad. Del techo comenzaron a caer cascotes de piedra y escayola, las estanterías y los cuadros se golpearon contra el suelo y las lámparas empezaron a caer a plomo sobre las mesas. Todo se desmoronaba ante sus ojos. El techo caía sobre las personas, pero estas seguían cenando tranquilamente en sus mesas, sin prestar la más mínima atención a lo que ocurría. Inconscientes de todo, seguían actuando con total normalidad, sin detectar el grotesco espectáculo que se cernía sobre ellos. Los temblores cada vez eran más fuertes y los cristales que se rompían en el suelo emitían ruidos ensordecedores. El techo desplomándose contra las mesas provocaba un ruido estremecedor. Comenzó a sentir un sudor frío por su espalda, los oídos taponados y los intensos latidos acelerados de su corazón. Se tapó los ojos con el brazo y se agachó en el suelo mientras se sujetaba a lo que quedaba de la barra del bar. Cuando dejó de escuchar los ruidos y le invadió el silencio absoluto, apartó muy lentamente el brazo de sus ojos:


			—¿Otra vez? 


			Había vuelto a esa cueva donde se encontraba el barco medio hundido, pero esta vez se podía observar mejor, pues los rayos de luz que entraban por entre las rocas hacían un poco más visible la cubierta del barco. Entró en el agua y comenzó a nadar. Fue hasta el lateral más bajo del barco y agarró una escalera hecha de cuerda por la que subió hasta llegar a la cubierta. Una vez allí, empezó a caminar muy despacio, observando que en el suelo había esqueletos con uniformes y armaduras antiguas, espadas y escudos tirados por toda la cubierta. Todo se encontraba muy sucio y la madera del suelo crujía fuertemente, rompiendo el inquietante silencio que le rodeaba. De repente, un fuerte viento agitó las velas desgarradas y sucias, que se golpearon contra los mástiles y se agitaron con fuerza mientras caía la capa de polvo acumulado durante los años. Alzó la mirada mientras retrocedía, precavido. Se quedó perplejo al descubrir un espeso humo de color gris que flotaba en la parte más alta del mástil. Descendió lentamente, sin deformarse, a pesar de la fuerte ráfaga de viento que lo agitaba. Continuó caminando hacia atrás mientras observaba esa espesa nube de humo tan grande como el barco que descendía uniforme y despacio hacia la cubierta. Su corazón empezó a latir con fuerza.


			Cuando esta tocó suelo, el humo se esparció por todo el barco como la onda expansiva de una explosión que hizo levantar el polvo acumulado durante cientos de años por todo el barco. Tapó sus ojos con la mano para protegerse y comenzó a ver una sombra oscura, entre la nube de polvo, que se acercaba muy despacio hacia él. Entonces, escuchó un sonido golpeando contra el suelo y el crujir de la madera, como si de pasos se tratase; algo se acercaba lentamente. Asustado, retrocedió rápidamente mientras mantenía su mano frente a los ojos medio cerrados.


			Se escuchó una voz:


			—Ricardo, no temas. ¡Pronto nos veremos! Estoy esperando tu llegada, ¡todos esperamos tu llegada! Renascentia te necesita.


			Continuó retrocediendo y tropezó con la barandilla del barco. Cayó al agua, notó el frío cubriendo su cuerpo otra vez, abrió los ojos y observó cadáveres flotando a su alrededor, como huesos vestidos con antiguos ropajes y armaduras. Aguantó la respiración y empezó a bucear rápidamente hacia la superficie.


			—¡Señor! ¿Está bien? ¡Señor! ¿Se encuentra bien? Aquí tiene los cafés. Señor, ¿está usted bien? —le preguntó insistentemente el camarero.


			—Sí, sí, gracias, estoy bien. Discúlpeme, por favor, ¿los cafés? Ah, vale, gracias, muchas gracias —contestó Ricardo, con la cara pálida y la mirada perdida.


			Entonces, volvió a observar el enorme comedor que minutos antes se desplomaba sobre él, pero ahora todo estaba en su sitio: las personas estaban sentadas tranquilamente y algunos lo miraban fijamente por su extraña actitud. Ricardo miró a su alrededor comprobando que todo estaba igual que antes. Se dirigió lentamente con los cafés a la mesa donde las chicas lo estaban esperando. Su rostro estaba pálido y sudoroso, su corazón todavía latía con velocidad y las manos le temblaban. Cuando llegó a la mesa, las chicas se quedaron mirándolo con cara de preocupación. Noelia preguntó:


			—Ricardo, ¿te pasa algo? Estás muy pálido.


			—¡No! Nada. Estoy bien. Solamente tengo un poco de calor y creo que algo de la cena me ha sentado mal —contestó, intentando parecer calmado.


			—¿Quieres que salgamos? —propuso Noelia.


			—¡No! No te preocupes, estoy bien. 


			Lucía presentía que algo malo le ocurría, por lo que le preguntó otra vez:


			—Ricardo, ¿estás así por Gabriel? 


			—No, Lucía, no te preocupes, estoy bien.


			Al escuchar esto, Noelia preguntó: 


			—¿Quién es Gabriel? 


			Ricardo respondió tras un breve suspiro:


			—Nadie, no te preocupes, Noelia. Estoy bien, no es por Gabriel.


			—Pero ¿quién es Gabriel? —insistía Noelia, curiosa.


			—Era un compañero mío que murió no hace mucho, pero no me apetece hablar del tema ahora.


			—Ricardo, se te ve muy nervioso estos días; estamos preocupadas. ¿Quieres que salgamos un poco a tomar el aire?


			Ricardo asintió con la cabeza a Noelia y dijo: 


			—Sí, me vendrá bien un poco de aire fresco.


			Una vez fuera del hotel, se sentaron en unas hamacas que había junto la piscina. Ricardo se recostó hacia atrás y tapó su cara con ambas manos. Lucía se sentó a su lado.


			—Ricardo, ¿qué te pasa? Por favor, cuéntame qué te ocurre; me tienes preocupada —insistió Lucía con preocupación.


			Noelia, que también se encontraba sentada a su lado, no pudo evitar el preguntar:


			—Es obvio que algo te ocurre. A lo mejor podemos ayudarte o sirve para que te desahogues. Si quieres me voy y hablas con Lucía.


			Ricardo hizo un gesto negativo a Noelia. 


			Se estaba dando cuenta de que esas visiones que tenía cada vez eran peores y de que, al final, las chicas se iban a dar cuenta de lo que le pasaba. Se estaba volviendo loco, pero no podía contar lo que le pasaba; no quería mostrar debilidad o locura. En su mente sabía que era demasiado duro como para poder ocultarlo, así que con gran pesar y con mucho dolor en su corazón decidió contar la terrible historia de Gabriel. No iba a ser fácil revivir ese terrible recuerdo, pero por lo menos haría que las chicas no le preguntaran constantemente lo que le ocurría. Pensó que, si lo contaba, podría enmascarar un poco más su ansiedad por los sueños y las visiones. Con voz clara y con los ojos enrojecidos, empezó: 


			—La verdad es que no puedo parar de pensar en Gabriel. Intento cambiar lo que pasó, pero no puedo. Lo echo de menos y no puedo parar de pensar. No hago más que darle vueltas en mi cabeza.


			Noelia le preguntó a Ricardo: 


			—¿Pero quién es Gabriel? 


			—Gabriel era mi compañero y mi amigo. Hace un año lo asesinaron frente mis ojos y no pude hacer nada para evitarlo —manifestó, con los ojos vidriosos.


			Noelia, muy sorprendida, se quedó perpleja mirando a Ricardo, casi sin parpadear por lo que acababa de escuchar. Se había consternado y, aun sabiendo que no le iba a gustar lo que Ricardo le iba a contar, le preguntó: 


			—¿Y qué le pasó? 


			Resopló, cogió aire con fuerza por la nariz y exhaló por la boca. No le apetecía nada recordar el incidente en el que perdió a su amigo Gabriel, pero debía hacerlo para calmar las sospechas de las chicas. Su pensamiento era lógico: si las chicas pensaban que estaba angustiado por la pérdida de un amigo, evitaría las sospechas de que se estaba volviendo loco y evitaría el tener que decir lo de las visiones. Con gran dolor en su voz y un brillo intenso en sus ojos, volvió a tomar aire y, con la cabeza agachada, empezó a hablar: 


			—Era un día nublado. Parecía que habría tormenta. El frío del invierno y la noche, que casi no dejaba horas de sol, nos invadían por completo. Gabriel y yo patrullábamos por una zona solitaria y abandonada de un polígono industrial de Alcalá de Henares. En esa época, estábamos en la policía judicial, por lo que no llevábamos uniforme ni coche patrulla. Serían las ocho de la tarde, aproximadamente, conducía Gabriel y estábamos hablando un poco de todo. Me hablaba de su mujer y de su hija, me decía que tenía ganas de coger vacaciones para irse con ellas de viaje, bromeaba diciendo que se me iba a pasar el arroz si me quedaba soltero. Siempre que hablábamos de ese tema decía que a ver si iba a resultar que no me gustaban las mujeres. De pronto, algo me sorprendió. A lo lejos, observé a un individuo con una actitud bastante sospechosa, pues caminaba muy deprisa y no dejaba de mirar atrás. Presentí algo malo en él, así que le dije a Gabriel que lo siguiéramos desde lejos, que no me daba buena impresión.


			»Después de varios minutos, el individuo se metió en una nave abandonada muy grande en la que solían pernoctar vagabundos y toxicómanos, pero antes giró la vista y nos miró. Bajamos del coche y empezamos a seguirlo a pie. Entramos en una fábrica abandonada. Gabriel quería pedir apoyo, pero yo le dije que no hacía falta, que no llamase a nadie.


			»La fábrica parecía llevar mucho tiempo abandonada y apenas había luz. Se podía observar que era un lugar muy grande en el que había muchísima basura, escombros y muebles rotos por todas partes. Además, el olor era repugnante. Según fuimos adentrándonos más hacia el interior, sacamos las linternas y las encendimos. Gabriel no paraba de decirme que era peligroso, que nos fuéramos de allí y que pidiésemos refuerzos, pero yo no hacía más que insistirle en que no era necesario. Sacamos el arma y la mantuvimos apuntando hacia el suelo. Nos vimos en un pasillo largo y oscuro de la primera planta. Yo iba por delante. El pasillo era muy estrecho y casi nos rozaban los hombros con las paredes. Las lámparas del techo estaban descolgadas, las paredes estaban completamente sucias y había todo tipo de porquería tirada por el suelo. Gabriel andaba detrás de mí. Escuchamos un ruido y comenzamos a gritar:


			»—¡Policía! ¡Salga con las manos en alto! ¡No haga tonterías! ¡Salga inmediatamente!


			»Continuamos caminando hacia el final del pasillo y llegamos a una habitación bastante grande. Debían de ser unas antiguas oficinas. Gabriel comenzó a inspeccionar por el lado derecho. Estaba oscuro y, alumbrando con la linterna, pude observar que en el suelo había algo tapado con una manta. Sentí curiosidad y me acerqué. Una mancha negra impregnaba la manta y pude sentir un vomitivo olor; me temía lo peor. Con la linterna, desplacé la manta hacia un lado y, entonces, vi algo terrible: era una chica muerta, degollada. La sangre seca en el suelo había atraído a centenares de moscas y el hedor era terrible. Me levanté de un salto y dije:


			»—¡Gabriel, pide refuerzos, hay una chica muerta!


			»Justo en ese momento, Gabriel gritó:


			»—¡Ricardo! ¡Cuidado! 


			»Una figura apareció de entre la oscuridad y vi que se dirigía corriendo hacia mí. Me quedé parado; no pude reaccionar. En el último momento, Gabriel se acercó corriendo hacia mí y me empujó, de tal forma que caí al suelo y enseguida me giré para ver lo que pasaba. Alumbrando con la linterna, vi al individuo al que estábamos siguiendo. Parecía que sujetaba un palo en la mano. Entonces, vi a Gabriel en el suelo y comprendí que el palo que sujetaba ese individuo era un hacha y que se la había clavado en el lado izquierdo de la clavícula. El individuo se quedó mirándome y, con una sonrisa tensa en su cara, cogió el mango del hacha y estiró con fuerza para sacarla del cuello y la clavícula de mi amigo. Su pelo no me dejaba ver con claridad sus ojos. Cogí mi arma y comencé a disparar, vaciando todo mi cargador en ese cabrón; después, me levanté, fui corriendo con Gabriel, que estaba tirado en el suelo boca arriba, y taponé con mis manos la herida, que salpicaba sangre a borbotones.


			»—¡Gabi! Gabi, amigo, aguanta, por lo que más quieras. ¡Aguanta, joder! ¡Aquí el agente Ricardo Santos! ¡Necesitamos una ambulancia! El agente Gabriel está herido. Repito, el agente Gabriel Tamuz está herido. Necesitamos una ambulancia en el polígono industrial de la Ganera, en la nave abandonada, la número quince. ¡Dense prisa, por favor! ¡Gabi! Aguanta, ya viene la ayuda.


			»—Ricardo… Ricardo, tranquilo, amigo —sollozaba Gabriel, mientras me miraba con los ojos medio cerrados.


			»—¡Calla, Gabi, no hables! ¡Cálmate, todo va a salir bien!


			»—Ricardo, amigo, escucha… Me temo que-que mi hija y mi mujer no van a comprender lo que ha pasado aquí, pero diles-diles que las quiero, que las quiero muchísimo. Ricardo, diles que lo siento… y que han sido lo mejor de mi vida… ¡Mi pequeña! Mi niña… Mi princesa… Mi hija.


			»—¡Gabi! Aguanta, amigo, te vas a poner bien. Por favor, aguanta.


			»—Te voy a echar de menos, Ricardo… Te quiero, amigo. Prométeme que cuidarás de ellas por mí… Dime que cuidarás de mi pequeña, por favor, Ricardo.


			»—¡Gabi! ¡Gabi! Vamos, Gabi, no me jodas. Aguanta, por favor. ¡Gabi! ¡No cierres los ojos!


			»Permanecí de rodillas en el suelo junto a él, presionando la herida con la mano, y empecé a notar que Gabriel cada vez respiraba más lentamente y que sus ojos se cerraban muy despacio. Entonces, nació en mi interior un gran dolor, como una tormenta, comencé a llorar y abracé a mi amigo mientras gritaba: 


			»—¡Gabi! Por favor, amigo, no me dejes. ¡Gabi! Aguanta, Gabi, por favor. Aguanta. Te lo prometo, amigo, ¡te lo prometo!


			»Desapareció el brillo en su mirada y le prometí que cuidaría de su mujer y su hija.


			Ricardo no pudo aguantar sus emociones mientras se lo contaba a Noelia. Una lágrima imposible de retener caía por su cara. Noelia lo abrazó y comenzó a llorar.


			—Cuánto lo siento, no sabía nada de eso. Lo lamento mucho. No puedo ni imaginar por lo que has pasado.


			Lucía, que seguía sentada a su lado, no pudo evitar echarse a llorar, pues ella ya había escuchado esa historia antes. Con gran nostalgia, Ricardo se levantó de su hamaca, sintiéndose mal por haber preocupado a sus amigas, pero sabía que era necesario contarlo y revivir ese trágico recuerdo en vez de contar las visiones que había sufrido últimamente. Se secó la lágrima con la mano y dijo: 


			—Bueno, será mejor que nos vayamos a descansar un poco. Además, mañana tenéis que madrugar, ¿no?


			—¡Sí! ¿Y tú? ¿Qué vas a hacer mañana? —preguntó Noelia mientras frotaba su mejilla para secarse las lágrimas.


			—Pues no sé. Supongo que me iré a la playa un rato por la mañana —contestó Ricardo, pesaroso.


			Tras aquel momento de angustia, los tres se levantaron y se fueron a sus habitaciones. Al llegar Ricardo a la suya, se dio una ducha fría; su preocupación ahora era exagerada, pues no solo había tenido que recordar la terrible muerte de Gabriel, sino que tampoco podía borrar de su mente la imagen de aquel espeso humo descendiendo del mástil del barco, los cadáveres que yacían bajo el agua, la extraña voz que le susurraba y aquellas palabras.


			Con un profundo pesar, volvió a sacar su frasco de pastillas, cogió un puñado, se las introdujo en su boca, se tumbó en la cama y comenzó a pensar en todos los sueños y visiones que había tenido, pero por más vueltas que le daba no le encontraba sentido a lo que veía; estaba enloqueciendo, estaba enfermando. Pero su mayor miedo era ver a sus seres queridos tratándolo de demente; eso no podía ocurrir. No podía reconocer que estaba enfermo o, al menos, aún no estaba preparado para reconocerlo.


			Mientras tanto, Noelia y Lucía, que compartían habitación, comenzaron a hablar: 


			—¡Lucía! ¿Crees que Ricardo está bien? Está muy raro, hace mucho que no lo veo, pero parece que su trabajo empieza a afectarle.


			—Sí, lo sé. Me ha contado muchas cosas de las que le han pasado y sé de sobra que no me lo ha contado todo. Es muy reservado y no le gusta abrirse y hablar de cómo se siente, pero esta vez lo ha hecho y me ha sorprendido. Seguro que le está pasando algo más y no lo quiere contar.


			—¿Sabes una cosa, Lucía? Cuando me dijiste que le ibas a pedir a Ricardo que nos acompañase me hizo mucha ilusión. Dentro de mí pensé: «Me encantaría volver a verlo». Sé que hay algo en mi interior que nunca ha podido olvidarse de él. 


			Lucía esbozó una sonrisa en su cara.


			—Sí. Lo sé, Noelia. Se te ha notado desde el primer momento en que lo viste. Pero no voy a hacerte preguntas; tú me contarás lo que quieras cuando encuentres el momento.


			—Sí. Lo haré —respondió Noelia, sonriente.


			—Otra cosa, Noelia. ¿Y tú?, ¿cómo estás? ¿Alguna vez piensas en lo que hicimos? —preguntó Lucía en voz baja.


			—¡Sí! Claro que me acuerdo, Lucía, todos los días. No hay una sola noche que me acueste sin recordarlo. 


			—¿Crees que algún día alguien lo descubrirá? —expresó Lucía con la mirada agachada.


			—Lucía, hice lo que tuve que hacer. Siento muchísimo haberte metido en esa situación, pero no se me ocurría nadie más a quien llamar. Te pido perdón y te agradezco eternamente que me ayudaras. Sé que no nos conocemos desde pequeñas, pero desde que nos conocimos en la universidad me demostraste una gran confianza y humildad, y sé que debí haber actuado de otra manera, pero no pude contener la rabia. Todas las noches le pido perdón a mi padre, pero es algo que no puedo cambiar —rebatió Noelia mientras movía la cabeza con gestos de negación.


			—¿Crees que deberíamos decírselo a Ricardo? 


			—¡No! ¿Estás loca? Nadie debe saber jamás lo que hicimos —respondió Noelia alterada. 


			—Pero yo creo que Ricardo lo entendería. Lo conozco muy bien y sé que él te hubiese apoyado —expresaba Lucía con gesto apaciguador.


			—¡No! No quiero que se lo digas a nadie; me lo prometiste. 
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